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ANO XXXII 


Madrid 14 de Enero de 1873 


TOCADOS DE TEATDO Y BAILE, 


2.—Tocado de cinta de mean' nepro. 


1 —Tocado do cintn do monri' color do ropa, 


íj.—Tocado do cioU da ropo. 


4.—Tocado de cinta negra, 
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la Moda Alegante ilustrada, periódico de las familias. 



centímetros do ancho por 17 de largo, 
sobro ol cual so tija el excedente <]uo 
sobresale del Untó, y ademas un lazo 
con largati caldas, bocho con cintn ancha 
y una bnrba do encaje negro. En un lado 
un ramo de rosas. 

Núm. .‘i. Puff Luis XV .—Corona he¬ 
cha do tul y alambro cubierta con cinta 
do moaré azul pálido, de C )4 centíme¬ 
tros do ancho, fruncido trausvcrsalmente 
á intervalos do 8 centímetros. Sobro estos 
fruncidos se pono cada voz un brocho do 
cuentas blan¬ 
cas. En medio, 
1 A t por detrás, oo- 

to.ty;*, jfcg;: ■.j TrrH a casy caídas dcs- 

sÜÜfl iguales do CÍtl- 

r™ y p 1 ""'» 


SUMARIO.—1 ií 5. Tocados do h'iilro v baile.— 
0. Dibujo de» red para rolchn8,etc.—7 y 8. -Dos 
encajes.—0 á DI. Morco para fotoL-mfia».—1*1. 
Cenefa para mueblen—15 y »0, 20 jí 20. Dos 
cuello» h adados sobro tul.—17á Ib. Abanico 
revestido rio tul y encojo.— 2o. 21 y 30. Alfi- 
leres do cabeza y (linrieiun.— 22 y 23. Fichú 
do musolina.—21. Corpino descolado de mu¬ 
selina y encoje.—25. Sillón con honinrio do 
aplicaciones.—;31. Fichú de tul y encoje.—32 
y 33 Dos medallones bordados - 31. Topeto 
de.chimenea bordado de aplicaciones. 

Explicación tle los grabados.* I.a luuu de miel, 
por don José ^éiiifis.—Poesías: Al tiempo, por 
don Uícar.io Sepúlveda: A la caridad, por don 
José Moreno Cnstelló; Cantaros, por D. A.— 
UV inmaculada 
concepción de. 

Mana, por don f 

Adolfo de Cas- v; 

tro. - Química 3 7 

doniést ira.—I* i- ^ Vi 

purin ex!raorrii- - ¿A w¡ 

. -■ Solacio- 

rin. — Anuncio. 


siSfe 


blanca. J&Vi$¡ 1 M OM 

Núm. 4. T„. U 

nido de cinta 

i legra :—El mis- (si y W áw.ít“ “¿wa 

mu hundo que 

cu el primero y 8.—Encoje al punto de Venecia 

Kfgiiu(lo toenuu 

(ile tul y alambre). Se le cubre con cinta negra de G }{ cen¬ 
tímetros de ancho, y encajo negro do G centímetros de ancho, 
fruncida y cosida en ondulaciones. En medio, por detrás, s« 
lija una cuida de cinta do 22 centímetros do largo, la cual 
sostiene un velo tle tul y encaje. La punta de delante do cato 
velo va lijada sobre la punta do delante del bando. La misma 
cuida sostiene además varias cocas de diferentes dimensiones 

ludias con cinta negra do 3 
mJIkSx ieulimetros.de ancho. 

Núm. 5. Tocado de cinta de 
TWmii'y *P¡ reps .—La armazón se compone 

do una cotona de tul rígido y 
alambre, la cual tiene 2 centí- 
metros de ancho y va cubierta 
1 de cinta color melocotón y en- 

e*je negro : la cintn va horda- 
cou cuenta de azabache. En 
HBgjtar medio, por detrás,, van dos 

caídas de cinta do 38 centimo- 
tros do lnrgo, y «na barba do 
tul negro y encaje negro. En 
el Indo izquierdo una rama do 
llores do terciopelo con follaje 

de raso del mis- 


i Tocados do toa- 
tro y baile. 

7.-Encaje al puiito tle Venecia. Nüms. 1 a 5. 

Núm. I. To¬ 
cado de cinta de moaré color de rosa .—Se compone tle uii han- 
<hi hecho de tul y alambre, plegado tle manera que formo una 
punta por delante, y cubierto de cinta de color de vosa tle G !á 
Centímetros de ancho. El bando termina por cada lado en un 
p alazo do 14 centímetros de largo, el cual se retuerce en medio, 
por detrás, y se cubre con un lazo do la misma cinta, comple¬ 
tado con tíos caídas, una de lo y otra tic 40 centímetros, y un 
torzal tle tul hecho con una tira realzada por una blonda blanca 
tle ¡i centímetros tle ancho. Por 
encima de la calda más larga va 
Una barba bocha con dos blon¬ 
das, cosidas pié contra pié. Rama 
«le flores tic terciopelo blanco y 
rosa con follaje oscuro. 

Núm. 2. Tocado de cinta ds 
moaré: negro .—El misino bando 
que en ct anterior tocado. Se le 
cubre con cinta de 3 centíme¬ 
tros de ancho, que sobresale 
13 centímetros por cada lado 
de la extremidad del bando. Su 
guarnece además este bando 
con tul negro, encajo negro, (Víate ti dibujo n • n.) 

cocas y caldas 
tle cinta de G }{ 
centímetros tle 
ancho. En me¬ 
dio tlcl lazo do 
delante su pone 
un camafeo de 
azabache. En 
medio, por de¬ 
trás, una caida 
de cinta tle 3 


9 — M ren p r* fulngiü f[Ii s. 

(Véame ios dibujos ninas. 10 á 13.) 


■Flor <lol marro para 
fotografías, 
ase oí dibujo n .* ü. J 


marro pnrn 




Dibujo tío red 
para colchas, 
cortinas, oto. 
Núm 6. 

Se ejecuta esto 


12.—Flor di l mnrco pura 
fotofpnfí s 

(Fdmitf al dibujo n. 9 ( J.) 


13.—Flor del mi.rco para 
fobijtrafiBH. 

(VdflflC el dibujo n • 0./ 


'' ■ ■ v*;.. .•: 


15.—Par*o dol cuello bordado sobre tul, 
ImitHclon líe encoje. 

(Véinsc los dibujos uinns. 20 y 28. 


16.—Parte del cuello bordado sobre tul, 
Imitación de encaje. 

{Véanse los dibujos runas 27 y 22.) 



i 









PH 


V-.-. 



7 .^ 


14 Cenefi para muebles, poitigres, ote. Tunio de cadrneU. 
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cofia ó tocado, ora para lle¬ 
varlos en lo alto de la ca¬ 
beza (cinco seguidos) for¬ 
mando una especio de dia¬ 
dema. 

La diadema representada 
por el dibujo núm. 30 es do 
concha, con una barreta, 
lazo y espiral de metal do¬ 
rado. 


d bujo sobre un fondo de 
ed con algodón blanco de 
bordar ó hilo fino. Sirve 
para colchas, cortinas, cor¬ 
tinillas de ventana, etc. 


Dos encales ni punto de 
Vonocta. 

Ñaua. 7 y 8. 

Se bordan estos encajes 
sobre lienzo lino, batista, 
muselina 6 nnnsuk, con al¬ 
godón de bordar ó hilo fino. 
Se ribetean los contornos, 
como indica el dibujo, y se 
signe en todo lo demás las 
indicaciones del misngi. 


FicbA do muselina. 

(K&mt* loe dibujos núinj. 22 ij 
2lt del periódico l 

Loa adornos de esto fichú 
se componen de tiras bor¬ 
dadas de 3 centímetros de 
ancho, encaje blanco de 8 }( 
y 4 . centímetros de an¬ 

cho, cinta gris de .0 cen¬ 
tímetros de ancho, y cinta 
verde del mismo ancho. 


Mavca para íotogcaítaa. 

NuniB. O a 13. 

Este marco es de cartón 
doble, y va adornado con 
llores y hojas de tafilete. 
Se hacen estas hojas y flo¬ 
res como indican los dibu¬ 
jos núins. 10 á 13. 


SO — Alfiler do 
cabeza. 


l.-AUPer 

lo Cabeza. 


17.— Abanico revestido de tul y encaje.— Véanse los ilib oos n úma. 18 y 19. \ Corpino cleacotado do musell- 

\ na y onoaje.-Num. 24. 

Se hace este corpifio de 
muselina plegada perpon- 
dicnlnrmentc. Se lo adorna con cenefas bordadas y recor¬ 
tadas sobre el contorno del bordado y lazos de cinta do -i 
centímetros do ancho. 

Billón oon bordado 

“• »r s - 


Cenefa al punto de cadeneta.— Nñm. 14. 

Sirve esta cenefa para muebles, portieres, etc. Se la 
borda sobre pafío ó reps de lana con lana musgo ó seda 
torzal de varios 
rol ores al plinto 

de cadeneta. 


l.as lisa. Id y 17 do 
la hoja de luitro- 
no8 num. 1 corres¬ 
ponden á oslo ob¬ 
jeto. 


Dos cuellos bor¬ 
dad a sobro tul 
limitación de en¬ 
cale).— Ñama IB 
y 16,26 a 29. 

Se bordan es¬ 
tos cuellos so¬ 
bre tul lino do 
Bruselas con 
hilo también fi¬ 
no. Los dibujos 
que acompafiuu 
¡i estos dos cue¬ 
llos indican sus 
detalles, repre¬ 
sentándolos do 
t„mt<ru> natural. 


Abanico reves- 
tido do tul y en¬ 
caje. 

Ntimn 17 A 10. 

Rpgun sea el 
color del vari¬ 
llaje del abani¬ 
co que se ha do 
cubrir, así se empleará lili blanco ó tul negro, y además 
dos tiras de raso cortadas al sesgo, do 4 centímetros de 
nimbo cada una. La tira de tul tiene .0 centímetros do an¬ 
chi). Sus dos lados largos descansan sobre las tiras de raso. 
Hl centro de esta tira va guarnecido con una cenefa bor¬ 
dada qno está representada de tamallo natural por el di¬ 
bujo núm. 18. Se ejecuta esta cenefa sobre muselina fina 
(ó sobro gasa negra si la tira es de tul negro), con hilo mi 


—Fichú úe nuisr-Uan Kspaldu, 
{Vtase el dibujo n.° 23./ 


Fiohú de tul y encale.—N6m 28. 

Re hace este fichú de tul brocharlo,y va guarnecido de 
encaje de Chnntilly de 7 centímetros de ancho. Se le plio- 


£4 —c, rpiilo descolado do muselina, rr.c»jo y cintas. 



18.— Cenefa de aplicación para ot abanico a 0 17. 


gn en medio sobre el escote, y luego por delante bajo 
mi lazo de cinta. Esto fichú es un simple cuadro cuyos 
picos de detrás se redondean. Su lo lleva indistinta¬ 
mente sobro los corpinos descotudos, semi deseotados 
ó altos ______ 


Do» medallones. 
Nimia. 32 y 33. 


Sirven estos 
medallones para 
tarjeteros, porta¬ 
monedas y otros 
objetos análogos. 
Se les lineo con 
aplicaciones ‘do 
tnfetnn y tercio¬ 
pelo y bordado 
ejecutado con so¬ 
das de diversos 


10.— Conef.i do aplicación rara et abanico n.° 17. 


poco grueso, queso coso sobro los contornos del di¬ 
bujo, y puntilla estrecha. El dibujo núm. 19 representa 
otra cenefa para el mismo uso. No necesitamos nfindir 
qué puede reumplaznrae la cenefa bordada por un en¬ 
tredós blanco ó negro, según el tul. Ln parte superior 
y'la inferior del 
abanico van cu¬ 
biertas con un en¬ 
caje de 2 centí¬ 
metros de ancho. 

Corduu y borlas 
de seda. 
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Mi ImHl i n'lll Tlr illi 


mm 
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Enlilillltí'») 


Tapóte do chimenea bordado do 
aplicaciones.—Nora. 31. 

I,u fig. í(! da la hoja núra. 1 perte¬ 
nece lí este tapete. 

El Inntbrequin es do paño 
azul oscuro. Las aplicaciones 
se hacen do patio amarillo (no 
muy vivo): el bordado se eje¬ 
cuta con seda torzal de color 
moreno V los dientes ú ondas 


32 —Me Jallo» hordiate 


33 —Medid,un horjudo. 


nos y en fiscal asiduo do sus 
palabras?... En primer lugar 
seria inútil , y en segundo 
lugar, si aliora le soy indife¬ 
rente, entonces llegniia á ser¬ 
le odioso. Además, no so es¬ 
caparía este espionaje ú la 
perspicacia del mundo, y las 
gentes más sensatas me ten¬ 
drían por im marido imperti¬ 
nente. Si me dejara llevar de 
mi genio plantearía la cues¬ 
tión francamente y propon¬ 
dría una separación amistosa; 
¿poro á cuántas suposiciones 
no daría lugar este paso?... 
¿Quién saliu á dónde llegaría' 
él furor de las conjeturas?... 
Comprendo que es necesario 
hacer el papel do marido di¬ 
choso, que es preciso ser feliz 
á pesar de todo, á lo menos 
siquiera en estos primeros 
dias... ]Quó luna de miel me 
lia deparado mi suerte! n 
«ICti honor do la verdad, 
no tengo motivo para quejar¬ 
me. Yo reflexiono y digo: 
¿Acaso soy el único tér en el 
mundo ú quien Insatisfacción 
do la belleza y la pompa del 
lujo me roban el tierno cari- 
fio de la mujer que he elegido 


vives, ¿porqué razón guar¬ 
da» tan tenebroso silencio?... 
Yo, en igualdad de circuns¬ 
tancias, habría sido capaz do 
escribirte desde el otro mun¬ 
do. Nunca fuiste cortesano 
de mis prosperidades, y no 
puedo creer que tu amistad 
lo haya vuelto la espalda á 
mi desventura. Ahora me 
acomete el temor de quo nues¬ 
tras cartas hayan sido inter¬ 
ceptadas, y no puedo expli¬ 
carme de otro modo tu con¬ 
ducta conmigo, porque he 
creído siempre en tu amistad 
y no he creído nunca, y por 
supuesto ahora menos todn- 
vtii, en la inviolabilidad de la 
correspondencia s 

itSi mis cartas se lian sil- 
vado de la encrucijada en 
que tantas caen, no me queda 
más que una suposición para 
disculparte. No lias contesta¬ 
do ú ninguna de las dos por¬ 
que no tonias nada que de¬ 
cirme, y no hnH querido 
aumentar mi mal hmuorcou 
deflexiones tardías, y estás 
®uu buscando un buen con- 

seto q ue j ftrme p 

«No obstante me ¡ucliuo á 


© Bfbffótéóá mmt tie'És&fia 


■ " jfJiH 



j "■' ! ! 

iwífcBte’' 
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paro fjno sen ln compañera de mi viiln?... ¿No os, por 
ventura, mía pretensión exorbitante aspirar á laprcferco- 
oia de un corazón sumergido en las embriagueces de la 
vanidad?... ¿Con qué deruello puedo yo exigirle que me 
sacrifique el doblo esplendor do su hermosura y de su 
fausto, cuando yo mismo lie sido el primer adulador de 
sus adornos y de su» encantos?...» 

k Ahora recuerdo con cruel memoria que obtenía sus 
sonrisas más encantadoras y sus miradas más expresivas, 
cuando acortaba á enaltecer con frases felices y origina¬ 
les la porf jccion de su tocado, I i purera dj sus facciones 
ó el gusto ex piisito di sus adornos. ¿No es esta la mujer 
que yo lie elegido? pues entonces, ¿cómo pretendo quo 
sea otra? ¿Mi es licito exigir que Elisa deje de ser 
Elisa? ii 

a No dirás que no discurro con juicio. Ya ves que reeo- 
no/.eo la parta que tengo en mi desdicha. ¡Guau cierto es 
que la mayor parto do nuestras desgracias nos las debemos 
á nosotros mismosI » 

a ¿M ; resigno?... Muy bien : ¿paro cómo?... Dos mane¬ 
ras se me ofrecen: ó la abandono á las contingencias du 
su vanidad y á los escollos del mundo on que vivimos, en¬ 
cerrándome en la más completa indiferencia, ó por ol con¬ 
trario, intento conquistar su corazón despertando en el los 
sentimientos que son la vida del alma. Después de refle¬ 
xionar algunos instantes, resolví apelar al último medio. 
La empresa me pareció verdaderamente Ardua; imagínate 
que es preciso educarla do nuevo sin que ella lo advierta.» 

•i Estoy acostumbrado á vencerlo todo con el dinero, mas 
cu esta ocasión advertí que mi riqueza iba á servirme d¡ 
estorbo. Necesitaba yo establecer i.dorto aislamiento para 
llevar á calor nú propósito, y eti nuestra brillante posición 
es muy difícil alejar el mundo que nos rodea, mas bien el 
mundo que nos invade; pero mu ocurrió tma idea felicí¬ 
sima.» 

a Poseo á doce leguas de Madrid, y próxima al camino 
de hierro del Mediodía, una casa de campo, cu la que lie 
invertido por puro lujo muchos millones. Es una posesión 
digna de un principe. Pero bali, tj cítoy dando noticias 
de una cosa quo eohoeas lo misino qua yo, pues liemos 
pasado en din juntos algunas temporadas.» 

«Hace algunos días hice delauto de Elisa un elogio 
apasionado de esta posesión, y advertí que me escuchaba 
atentamente. Después me dirigió algunas preguntas acerca 
de la situar i >11 que ocupa y de los recreos que ofrece, y me 
pareció satisfecha de mis respuestas. Entóneos lo dije: 

—¿ Descus conocerla ? 

—l’lis—ne contestó moviendo la cabeza. 

—La estación convida—añadí yo—á pasar allí una tem¬ 
porada. Estamos en el principio de la primavera y en los 
primeros (lias (lo nuestra luna do miel. 

—Veremos—me dijo—-le tomo á la soledad y voy á 
aburrirme.» 

'(Abogué en el fondo de mi corazón esto desaire hecho 
ú mi pirsona, porque claro está que yo había de acompa¬ 
ñarla y le temía á la soledad yendo conmigo.» 

«Mo sonreí ils la manera más amable que me filé posi¬ 
ble y proseguí diciendo: 

— Allí puedes dar largos paseos ú caballo que fortale¬ 
cerán tu salud algo delicada. Tienes también un hermoso 
estanque, que por medio da mi estrecho semejante al de 
GibraUar, sa comunica con otro mayor cuyas aguas paci¬ 
ficas van á perderse bajo la sombra de uti bos pie silen¬ 
cioso. En estos mares puedes navegar cómodamente y 
darle una vil sita al mundo en una tarde. Encontrarás allí 
jardines, grutas, cascadas, fuentes y estatuas. Hay tam¬ 
bién un gran soto abundante en caza, y si no eres dc.ua- 
Mado sensible á la crueldad de esa diversión, cazaremos 
suculentas liebres y sabrosos patos.» 

<t El cuadro que yo le describía llegó ú interesarle, por¬ 
que se animó su rostro, y tile dijo: 

—No es posible resistirse á tantos atractivos. Quiere 
decir quo añadiremos lo que falte y pasaremos una buena 
temporada. 

— En ose caso—me apresuró á decir—voy á dar las ór¬ 
denes necesarias ú tiu de que todo esté dispuesto para 
mañana. 

—Mañana—replicó—as demasiado pronto.—Estamos en 
jueves.—Bien; iremos el domingo.» 

■t En efecto, el domingo llegarnos ¡i esta soledad enean- 
todorn á que tú lias puesto el nombre do Vislabella.» 

aUesdc que pusimos el pié en la quinta so mostró con¬ 
migo más comunicativo, merced sin duda á su curiosidad, 
pues me hizo mil preguntas; quería enterarse de todo un¬ 
tes de verlo y á la vez iba corrigiendo los defectos que 
advertía en mis respuestas. Hay que reconocerle hábito de 
grandeza y cierto gusto aristocrático, y no me opuse á que 
hiciera las reformas que creyera convenientes, lo mismo 
en los salones que en los jardines. Al día siguiente se 
dignó coger mi brazo después del almuerzo y juntos re¬ 
corrimos una parte de la posesión; á la tarje completamos 
la visita dando nn largo paseo á caballo.» 

<lEmpecé á concebir fundadas esperanzas de despertar 
en este corazón de veintidós años la vida de los senti¬ 
mientos. La estancia en la quinta le era agradable, y si yo 
conseguía apartarla por algún tiempo del mundo en que 
vivía adormecida sn alma, podía empezar á cantar victo¬ 
ria. .lama» me lia ocurrido la idea de escribir una novela, 
pero todos lineemos alguna on la vida, y no dejaba de ser 
original la que comenzaba á trazarse on mi imaginación. 
Merced á mis riquezas había obtenido la mano de Elisa; 
pues bion, ahora me proponia conquistar su corazón. I’ura 
un amanto no suelo ser esta empresa muy difícil, mas 
para un marido la cosa ofrece más serias dificultades... 
Claro está que no pensaba enamorarla con misteriosas ae¬ 
ronatas, ni con tiernos suspiros, ni con billetes perfuma¬ 
dos, ni con amenazas, ni con súplicas, ni con cómicas 
desesperaciones, ni con trágicos juramentos, porque todas 


esas cosas quo agradan á las mujeres on sus amantes h s 
son insoportables en sus maridos. Tampoco es cosa de 
agarrar una tranca y hacerme amar á linternazos. La aven¬ 
tura quo me propongo llevar á cabo es mis ardua.» 

« Eso era ayer, hoy ha caido el edificio do mis esperan¬ 
zas como un castillo de naipes. Elisa ha tenido la maldita 
ocurrencia de disponer una fiesta suntuosa y lia invitado 
á ella á medio Madrid. Cuando creía que se halda olvidado 
del mundo, era el mundo su único pensamiento. Esta uo- 
elie empezarán á llegar los convidados. Se iluminarán los 
jardines á la veneciana; habrá paseos por el lugo, baile 
en los salones y fuegos artificiales. Elisa acaba do recibir 
lies trajes, uno de mañana, otro de tarde y otro de noche; 
los tres son indispensables, parque la función está divi¬ 
dida en tres actos, y Elisa, que va á ser 1a reina de la 
fiesta, necesita, digámoslo así, triplicarse.» 

«¿Por dónde dirás que lie sabido esta novedad que 
ocurre en mi casa?—La he sabido por los periódicos. Ellos 
me dan cuenta d; todo, y explican el caso diciendo que yo 
por hacer pública mi dicha he preparado esta sorpresa 
para quo sea, si no más dulce, á lo menos más brillante 
nuestra luna ds miel. Estos demonios de órganos de la 
opinión pública todo lo saben. Y no es eso lo peor, sino 
que anuncian mi propósito de repetir una vez á la semana 
tan espléndida fiesta. ¿Qué te parece?» 

« No para aquí la cosa, lías de saber que también to.ngo 
dispuestas divertidas pesqueras en el lago y animadas ca- 
cerias en el soto, carreras du caballos y corridas do toros. 
¿Te parece poco?... pues oye: Unos atribuyen estas es¬ 
pléndidas locuras ul amor entrañable que Elisa y yo nos 
profesamos, siendo, como si dijéramos, el fausto de nues¬ 
tra mutua ternura. Otros no ven en todo ello natía que un 
solvjrblo negocio: yo me propongo dar á Vistabella una 
celebridad europea con el fin de tentar la vanidad de los 
grandes capitalistas. Mi pensamiento es venderla ventajo- 
sniii ante al primer millonario que quiera pagarla ó á cual¬ 
quier rey destronado que desee adquirirla.» 

«Aun hay más; algún periódico advierto qua se hacen 
diversos comentarios en los altos circuios políticos, atri¬ 
buyendo las fiestas de Vistabella á una intriga tenebrosa 
ó por lo menos una manifestación continua contra la no¬ 
vísima monarquía que nos lia caido en suerte. De aquí á 
que nos baga una visita la ¡Hirlitlti de la jittrni no hay más 
qu i doce leguas de distancia, que se andan en camino de 

hierro.» 

u lié aquí lo que me sucedo cuando menos lo esperaba. 
La baso de mi plan consistía en la soledad, en ol aleja¬ 
miento de las d s paeioiies del mundo; me halda propuesto 
hilvanar una especie de idilio; me proponia ser tma cosa 
asi como Pablo á ver si conseguía meter á Elisa en los 
trotes de que se decidiera á ser mi Virginia: pero estas 
malditas lie-tas han venido á echar abajo todo mi pro¬ 
yecto. Las riquezas con que me ahíla la suerte me estor¬ 
ban y empiezo á sentir cierto rencor contra mi fortuna. 
A«i es que lio resuelto arruinarme; mejor dicho, lie re¬ 
suelto dejar que Elisa me arruine, cosa que hará á las 
mil maravillas. Este á lo menos será su castigo, porque 
par lo qit) á mi lince, seré ol hombre más feliz du la tierra 
el illa quo pueda decirle: amiga mía, se agotó la mina; 
lias gastado magníficamente hasta el último duro, y el es¬ 
pléndido Creso no tiene ya ni una peseta con que hacer 
brillar tu belleza. Ahora verás cuán fácilmente vuelve el 
mundo la espalda á los astros (pie se eclipsan.» 

« Aquí tienes mi resolución definitiva: voy á abrir de 
par en par las puertas de mi gabeta y á dejarla que tire 
por las ventanas ,le su vanidad todo el oro que me ha ser¬ 
vido para comprar su mano Al fin es suyo, porque bien 
miradas las cosas, su preciosa mano era una joya cuyo 
precio ha sido mi fortuna. Ah, no caen por la chimenea 
alhajas de tanto valor. ¡ Dichosos los que no tienen fundos 
para adquirir estos objetos de lujo! » 

a En resúmen, mi luna de miel es bastante amarga.» 

En honor de la Verdal, mi afortunado amigo no liabia 
hecho un gran negocio; pero yo vislumbraba algún rayo 
de esperanza, y por otra parte lio pmlin aplazar por más 
tiempo la respuesta. Tomé la pluma y le escribí larga¬ 
mente. Ayer debió recibir mi carta, y mañana espero saber 
el efecto que le lia causado. 

José Sm.OAS. 

AL TIEMPO. 

¡Inmenso es tu poder! Nada en el inundo 
puedo atajar tu indómita carrera. 

¡ Té vas sembrando por la tierra pueblos, 
tú destruyes los pueblos de la tierra! 

¡Tú inundas de grandezas las historias; 
tú los gigantes dvl talento creas, 
y después las grandezas y los gén¡03 
en los sepulcros del olvido entierros! 

¡Tú levantas altivos monumentos; 
tú produces artísticas bellezas, 
y tú también, atravesando siglos, 
de tanta admiración ni rastro dejas! 

Tú á la mujer, delicia de mi alma, 
más que un ángel de Dios hiciste bella; 
y boy, á aquella mujer lias convertido 
en polvo vano que la tumba encierra. 


Mas con tanto poder no lias conseguid" 
que olvide á esa mujer... ¡vencido quedas! 
que siempre lia sido su recuerdo amante 
¡soberano señor que cu ini alma impera! 

Ricardo SupClveda. 

--- 

A LA CARIDAD. 

¡Caridad! Fuente de amor, 
puerto do eterna bonanza, 
manantial de la esperanza 
y bálsamo del dolor. 

Luz cuyo tibio fulgor 
rasga de la pena el velo, 
nombro que. lleva el consuelo 
y el bien Infinito encierra... 

¿quién no te adora en 1a tierra 
cuando eres hija del ciclo? 

El pecho que su mal llora 
y en honda lucha combate, 
tranquilo y sereno late 
si en su martirio te implora. 

Es tu mano bienhechora - 
lo que el hombre tiendo al hombre, 
y aunque al corazón asombre 
la amarga pena on que gime, 
lo consuela y lo redime 
lo dulzura de tu nombre. 


Donde hay llanto que enjugar, 
allí está tu ¡nfiujo santo, 
y no hay en el pecho llanto 
que tú no puedas secar. 

Tu aliento sabe borrar 
los recuerdos de amargura, 
y tú, buena, santa y pura 
tejes coronas de (lores, 
pava premiar los dolores 
y cubrir la desventura. 


De ti la Esperanza en pós 
llevando ú la Fé camina, 

(¡ue la voluntad divina 
qtriso enlazarte á las dos. 

A la palabra de Dioa, 
y con su aliento fecundo, 
licúa del «mor profundo 
copia del que guarda el cielo, 
tendiste al mundo tu vuelo 
para consolar al mundo. 

Y en él cumples tu destino 
y á los que sufren levantas, 
y las oraciones santas 
se escuchan en tu camino. 
Solo tu aliento divino 
hace á la desgracia fuerte, 
y acaso sin comprenderte, 
el labio humilde te reza, 
que eu ti lu ventura empieza, 
y sin ti la vida es muerte. 


El canto del alma mia 
no lleva espléudldns galas 
sobre las débiles alas 
de mi pobre fantasía. 

El labio solo te cavia 
sentidos y humildes sones, 
y mientras dulces canciones 
te ofrecen más rico fruto, 
yo to doy como tributo 
mi amor y mis bendiciones. 

José Moreno Caítelló. 

CANTARES. 

I. 

Cuando piense en ti, mi bien , 
me acuerdo de aquel que dijo 
. quo los que quieren de veras 
nunca son correspondidos. 


i 
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II. 

Mico á Puerto-Rico llaman 
y con razón, ¡i fé niia, 
que 6Ín contar mis tesoros, 
do Puerto-Rico es mi ñifla. 

D. A. 



LA INMACULADA CONCEPCION DE MARÍA 

Y LOS ARTISTAS ESFASOLES (1). 

En la fértil isla de Palmos, un anciano sufría las pena¬ 
lidades del destierro y de Iob trabajos en Ins minas por 
orden del emperador Domiciano. Halda visto morir i Je- 
sús: lo v¡ú resucitado: había asistido con amor do hijo 5 
Alaria, hasta el instante en que la madre de su mies 
tro durmió el dulce sueño de la bienaventuranza: halda 
contemplado la coronación y tráfico fin do los tiranos 
que se sucedieron on el sAlio de los Césares do Roma, y el 
mar1¡r¡o.do los demás apóstoles de Cristo y do sus prime¬ 
ros discípulos: había sobrevivido á do3 generaciones de 
déspotas, de filósofos, poetas y orndores, de impiedades y 
perversidad do costumbres de los pueblos paganos, en los 
que empezaba i penetrar la luz esplendorosa del Evan¬ 
gelio. 

Os hablo del discípulo amado de Jesús, do aquel á quien 
La Iglesia lia hecho pintar siempre en la lozanía de la ju¬ 
ventud para que recordemos que su imaginación fue juve¬ 
nil Constantemente, aun en medio do la edad más avanza¬ 
da: de Snu Juan Evangelista, en fin. 

La inspiración divina descendió basta él: allí en Pat- 
ritos, al experimentar el rigor de las tribulaciones, tuvo 
la revelación de las de la Iglesia: allí escribió el libro del 
Apocalipsis en sublimes profecías y en misterioso y alto 
est i lo. 

Entre lo que descubrió con su mirada do águila, se 
baila lo siguiente: 

«Y apareció «na grande Señal: una mujer cubierta del 
asol, y la luna debajo de sus pies, y cu «u cabeza una eo 
tirona de doce estrellas.n 

La piedad cristiana desdo lus primeros siglos de la Igle¬ 
sia. comenzó á entrever el misterio do la Concepción In¬ 
maculada de la Madre de Dios, y algunos en las palabras 
de San Juan citadas, hallaban una declaración alegórica. 

Cayó el poder del imperio romano. España filé oprimida 
de las bárbaras naciones del Norte; y al calió venció á sus 
conquistadores por medio di; la religión y la sabiduría. 

Aquella rama de prelados insignes; los Leandros, los 
Isidoros, los Julianes, los Fulgencios, los Ildefonsos, to 
dos, en fin, cooperaron á» la civilización del pueblo y al 
engrandecimiento de ln fé. 

Desde esos tiempos, si, despiértase en los ánimos de la 
nación española el afecto á proferir las más dulces y sen¬ 
tólas alabanzas de María, confiándose á su intercesión po¬ 
derosa. Y ¿cuál fué la principal de todas? La que recono- 
cia su Concepción Inmaculada. A tal antigüedad se ro 
monta el devoto afecto de los españoles hacia tan inefablc 
mistorio. 

Oíd la voz de San Ildefonso, proferida desde su silla do 
Toledo : 

'(El quo para mi fué redentor, para ti ¡oh Maria! fué 
» hijo, ti 

«Si la carne de Alaria nació de la masa do la primera 
t>prevaricación, ¿de qué manera el Verbo, que so hizo 
acarno en snse.no, no tuvo pecado? Porque el mismo hijo 
ade Dios que encarnó on sus entraña*, se hizo Hembra 
tidesde el principio, y rodeó como una nube á aquella Vir 
ugen que había de concebir por operación milagrosa del 
ti Espíritu Santo, v que halda do quedar pos-ida toda de 
»la virtud del Altísimo... Y ¿cómo no se habia do corree- 
t'birsin ol ptoado original aquella Virgen que el Espíritu 
t>Santo llenó de su grncia?« 

Cayó ásu vez la mouarqnia goda: los sarracenos inva¬ 
dieron la Pepinsula; comenzóse la lucha de siete siglos, en 
que más que la patria se defendía la religión. Bnsen.l en 
los antiguos templos españoles las imágenes góticas y b¡ 
znminas; en muchas veréis el deseo de los artistas de re¬ 
presentaros la do Maria cu su Concepción Inmaculada: 
una esbelta doncella, con real corona y juntas las manos 
en señal de la fervorosa oración con que invocaba al 
Señor. 

Fúndase tina religión de caridad por el famoso rey don 
Jaime I de Aragón; la do la redención do los cautivos. S- 
declara que su fundadora es Alaria, inspiradora del pen¬ 
samiento á Pedro Notasen, á Ulimando do I’eñafort y n¡ 
mismo rey don Jaime: ol hábito do los religiosos y de lo- 
caballeros de la órden es el blanco, símbolo de la pureza 
de Alaria. 

Desde los primeros tiempos do la fundación, los religio 
sos entonaban sus rezos á Maria, celebrando esto misterio, 
«Virgen Alaria, no lia sido concebida otra semejante á ti 
en el mundo entre las mujeres: floreces como ln fragante 
rosa entre los lirios, » 

Con estos tiernos loores so alentaban en sus esperanzas 
para penetrar en las ciudades africanas los religiosos y 
restituir á la amada libertad á los que gemían en endonas 
y con el espíritu siempre en la fé de Jesucristo; con esas 
alabanzas del más delicado sentimiento so enardecían lo 
caballeros do la órden para combatir á la morisma en lo: 


(tj Kstediscurso fué leíilo en Críáiz el 8 de Diciembre del año 
próximo pasado, on una solemnidad del día. 


campos de Córdoba y Sevilla y en la vega do Granada: 
con esas mismas se entusiasmaban para pelear cu las pla¬ 
yas de Áfricn por la religión, y cu las ciudades de Pales¬ 
tina para la recuperación del sepulcro del Redentor del 
mundo. 

Don Juan I do Aragón, devoto singular de las excelsas 
glorias de Alaria, dió en 13114 un privilegio en que decla¬ 
raba que habiéndola la Majestad divina predestinado para 
que gozando sin corrupción los goces de ser madre junta¬ 
mente con la preeminencia do Virgen, fuese levantada 
por las cohortes de los santos, ángeles y hombres por su 
eterna Reina y Señora, ¿cómo podia faltar en la concepc o:i 
de su sagrado cuerpo alguna parto de pureza ó gracia? 

¡Oh! el voucedordo Cerdefta, quo reverenciaba con puro 
corazón á Alaria, mandó celebrar perpetuamente en sus Es 
fados esta festividad, y que en adelante no fuese licito á 
persona alguna hablar contra la pureza da la Concepción 
de María. 

Y tú, Vicente Ferrer, gloria ilustro de la Iglesia espa¬ 
ñola, cuya elocuencia fué la admiración do tu siglo, para 
serlo después do las edades venideras, ¿qué viste en Ma¬ 
ría para celebrarla on tan divinal misterio? 

«La luz criada on el principio del inundo fué una som- 
«lira con que la Alajestad divina quiso signific ar que la 
a futura Madre <lel hombre I>ios se habia de concebir sin 
«las tinieblas de la culpa. Dijo el Supremo criador hágase 
nía lux, y al imperio de esta voz se formó puntualmente 
»l-i luz. Hé aquí un bosquejo de la santificación de Marín. 

* No penséis quo fué criada como nosotros, que somos con - 
«cébidos y nacemos en el pecado. Apenas se habia lYiriii i- 
iiiio su cuerpo y criado su alma cuando fue santificada, 
i! Por esto so lineo la fiesta de su concepción ó luz de snn- 
ntificaclon quo se uliró en la gloriosa Virgen;y los ange¬ 
lí les en «I mismo momento celebraron su Concepción. » 

Y la fé en esto misterio crecía más y más on los espa¬ 
ñoles. 

Y la reina Isabel la Católica dá el ejemplo á su pueblo, 
y á las conquistas on el remo de Granada la acompaña su 
inquebrantable afecto á la pureza de M uía. Cristóbal Co¬ 
lon, ni descubrir el Huevo-Mundo y saludar por vez pri¬ 
mera la segunda de las islas á que llegaron su* carabelas, 
le dió el nombro augusto de la Concepción. 

Y doña Beatriz de Silva funda en 1511 , en Santo Do¬ 
mingo el Real de Toledo, la religión de la Concepción I‘ji¬ 
rísima. 

Y en los tiempos de Carlos V y do Felipe II, el gran 
teólogo español, el doctor Suarcz, después de alegar 
cuantas pruebas de autoridad le sugirió su ciencia en de¬ 
fensa de la pureza de la Concepción ib: María, abandona 
la autoridad, y dirigiéndole á la razón, dice ó los pue¬ 
blos: 

« ¿Quién no se lia de persuadir que era decoroso y del 
»lodo conveniente que un Dios amante de la pureza, de 
»la santidad y de! honor, eligiese una madre santa desde 
tisú creación? ¿Qué ignominia mis contraria, qué esok- 
»v¡tlld más opuesta ai esplendor y á la nobleza de que era 
«digna la madre de no hijo, el más hernioso, el más ¡lo¬ 
able y el más inmaculado, que aquella infamia heredada 
«do la desobediencia del primer padre?» 

¿Cómo so pintaba por estos tiempus el misterio de la 
Concepción Inmaculada? 

Yo lie visto una antigua tabla de Van Eyck (por los 
añoB de 1500), representando ú San Joaquín y Santa Ana 
bajo el dintel de una puerta dorada, contemplándose y 
saliendo de sus corazones dos troncos, que van á unirse,y 
en su unión apareciendo niña la Virgen Alaria. Esto es por 
aquella antigua tradición que dice «pie estando San Joa¬ 
quín con su ganado tn el campo y Santa Ana en su jar- 
din, fueron lino y otra avisados por un ángel quise espe¬ 
raran on la puerta durada de Jeriisnlcn, y que allí, con un 
abrazo do paz y.con una salutación santa, desapareció 
la esterilidad do la madre do María. 

Otros pintores y algunos escultores presentaban la In¬ 
maculada Concepción de esta suorto: Alaria teniendo en 
sus brazos ul Niño Jesús y una azucena ou la derecha 
mano en significación d- su pureza y de que si la alcanzó 
fué por la dignidad de Madre de Dios. 

Bien sé que me preguntareis: ¿y los grandes maestros 
de Italia? decid ¿cómo retrataron a Mari.l en esto divinal 
misterio? Rafael el d- lus celebradas Vírgenes; Corrcggio 
el pintor do las Virg.-ues no métios celebradas, Miguel 
Angel, Leonardo de Viuci, Andrea del Surto, T ciano, 
l'intoreto, l'ablo Voronés, que saldan representarnos li-.-l- 
inontc la belleza, que pusciaii todo el ¡dualismo del arta y 
que los más estaban animados del más puro sentimiento 
cristiano, habrán dejado obras admirable» cu que hayan 
trazado este soberano misterio de la Concepción do Alaria. 
L'razad aquí una ligera ¡dea de ellas para que sintamos al 
par de los grandes artistas italianos, que con ellos eleva¬ 
mos nuestras mentes á la Reina de los cielos; para que la 
contemplemos on k gloria que la preparó para la mayor de 
las glorias; para ser ma Iré de Jesucristo el deseado d; las 
gentes y el Soborde los siglos. 

¡Ah! me pedia un imposible. La representación do ose 
sublimo y dulcísimo mist-rio no fué alcanzada por los 
maestros de la Italia del renacimiento. No busquéis tsn Ra¬ 
fael, ni cu Leonardo do Viuci, ni cu Corroegio, ni en T¡- 
ciano, el más ideal do los misterios de la Virgen para la 
pintura. Ellos, entusiastas de la belleza, no supieron sen¬ 
tir el más bello de los asuntos. Estaba reservada esa gloria 
para los grandes artistas españoles. 

Estos sen los que alcanzaron esa gloria y los qno dieron 
ol ejemplo á los artistas do otras unciónos. ¿V por qué? 
Porque supieron sentir con más vehemencia la devoción y 
el cariñoso afecto á Alaria; porque eran rcpreseulantes de 
una idea, quo era la constante y tierna idea de osle pue¬ 
blo, fiero on ks lides, inquebrantable on la constancia 
porque peleaba por su patria y por su fé, y apasionado y 


enardecido en las obras de su inteligencia, porque en la 
fé y en o! amor do la patria buscaba siempre anheloso el 
fin ile sus aspiraciones. 

En Sevilla un predicador, reinando Felipe III, puso en 
duda la pureza inmaculada de María cu el ¡listante de su 
Concepción. El pueblo indignado quiso por todos los me¬ 
dios desagraviar á Alaria. Entóneos Miguel Cid, ingenio 
de aquella ciudad di- artistas, de poetas y do sabios, com¬ 
puso aquellos famosos versos que empezaban : 

Totlo ei mundo en ccncr.il 
rf voces reina escocida , 
rlrgn i[0“ sois ConceltiJa 
sin pecado original. 

Por callos y plazas se cantaba continuamente esta can¬ 
ción popularisima, y más popular entóneos todavía. 

Fray Alonso Sobrino, de la Orden del Cálmen, publicó 
cu Sevilla un traliulo de k Concepción: el padre Pineda, 
de la Compañía de Jesús, escribió un libro do las adver¬ 
tencias del privilegio de don .Juan I de Aragón, en favor 
do esta fiesta de Alaria: Fray Bartolomé de Lnaysn, Fray 
Miguel Ruiz, el Licenciado Melchor Z oubrano, defendían 
en el pulpito el misterio, y Fray D-unimi de Vegas escri¬ 
bía cu coplas su tratado de la Pura , limpia c iiiwttculailn 
Concepción: enviaban los cabildos de Sevilla al pontifico 
y al rey mensajes en su defensa basta conseguir que Sil 
Santidad impusiese silencio á la opinión contraria. 

El gran pintor Juan do las Roelas, siguiendo la gene¬ 
ral devoción, comenzó á pintar cuadros de la Concepción 
di- María. Siguióle el célebre Francisco Pacheco, maestro 
y suegro de Vckzquez, poeta como Herrera y Jáuregui, 
pintor también, teólogo como Rioja, poeta igualmente y 
amigo y admirador de los artistas y de ios hombres de con¬ 
dición y de ingenio. 

Entóneos un niño acababa de recibir el agua del bautis¬ 
mo on su patria, la ciudad fundada por Hércules y con¬ 
quistada por el santo rey Femando cutí el auxilio del va¬ 
lor do Garci Pero;: de Vargas. A’ mientras que esc niño 
erecia, ignorante de la gloria que le estaba destinada en 
las regiones del arte, Francisco Pacheco le facilitaba sin 
saberlo el camino ' 

Pacheco vuelvo la vista liácia la isla do Palmos: re¬ 
cuerda al discípulo amado do Cristo, á Han Juan, y con 
esto recuerdo repita aquellas ptlahras: «Y apareció una 
«grande señal: una mujer cubierta del sol, y la Ittim de- 
«h.ijo de sus pies, y en su cabeza una corona de doce cs- 
i>trollas » 

«lié aquí la imagen—dijo—do Alaria en su Concepción 
Inmaculada.» 

Y I.a trasmitió repetidamente al lienzo con aplauso de 
sus contemporáneo*. Y en lina do ellas representó al pié de 
la Virgen al poeta Miguel Cid, que pare da repetir ante la 
imagen aquellos versos: 

Torio et mundo cu general 
a voces reina escográn, 

, diga *l‘o: so** 1 eoiio'itiírla 
slu peen.lo iiriginul. 

Y en tanto Rcpiol niño, desconocido para los pintores, 
iba adelantando cu su edad y recibiendo las iuspiraqiories 
de! pueblo de Sevilla, ferviente devoto de Alaria inma¬ 
culada. 

Y con los de sus misinos años, y con sm padres y deu¬ 
dos, entonaba juntamente la célebre canción y oraba ante 
las imágenes de la Virgen concebida sin pecado , debidi s 
a! pincel de Roelas y de Pacheco. 

Y más tarde, cuando Aliguel Cid pasó á la otra vida á 
recibir de manos do ángeles Irt enrona que Dios destinaba 
á sus virtudes, presenció el espectáculo de su entierro, á 
que acudieron todas las comunidades religiosas, títulos, 
caballeros y pueblo do Sevilla y los niños cantando á co¬ 
ros su copla celebrada en honor de Alaria. 

Y también vió depositarse en la Santa Iglesia Catedral 
el cuerpo do Miguel Cid, y mientras o! clero entonaba el 
oficio do sepultura, subir á la Giralda multitud entusiasta, 
interrumpir el doble y echar á vu do las campanas e n sig¬ 
nificación piadosa de que Miguel Cid , come cantor de la 
gloria de Alaria cu su Pura y limpia Concejil ion, no pedia 
menos de ser un santo. 

D • oso niño de que os hablo ¿á qué callar el nombre s¡ 
ya lo habéis adivinado? Encurtió ca Bartolomé Esteban 
Morillo, si, Bartolomé Esteban Morillo. Dedicóse cuando 
jóven á las artes: 1 aprendió co:i Juan del Castillo; pero 
anhelaba otra dulzura en su colorido, otra dulzura con¬ 
forme con su alma, con su imaginación, cvii sus senti¬ 
mientos de hombro y de artista. 

Hasta quo Mutullo no creó .su especial y agradable es¬ 
tilo, después do estudiar cu la corlo las obras de Ticimio 
y Van-Dyek, lio se sintió con fuerzas bastantes pára pin¬ 
tar el misterio déla Concepción Inmaculada, objeto del 
tierno y fiel cariño de los día» do su niñez. 

Pintó, «i, tan alto misterio, teniendo presente la Con¬ 
cepción do Pacheco, al tenor de la inspiración de San 
Juan Evangelista, la mujer vestida del sol, con la luna a 
sus pies y coronada de estrellas. 

Pero hizo más Morillo: colocó á Alaría cercada de nubes 
y en las nubes multitud de ángeles y serafines, á seme¬ 
janza de algunas imágenes de Rocín» y Pacheco. 

Era ol artista español quo obedecía á la inspiración del 
sentimiento patrio: era á Murillo agregado ú la visión de 
San Juan Evangelista, irt rio San Y Ícente Ferrer, quo 
como ya liabeí» nido, refiere «la luz ríe la satisfacción que 
se obró en la gloriosa Virgen, y nucios úngeles en el mis¬ 
mo momento celebraron su Concepción. 

Pues vedla en las pinturas de Murillo celebrada por los 
áugoles, y celebrada, no en k tierra, sino en el cielo, para 
qno (o que en el cielo se solemnizaba, nosotros los morta¬ 
les solemnizásemos jimtamuite. 


(c) Rihlint&r.a Nar.innal rfo Fsnaña 
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LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA, PERIÓDICO DE LAS FAMILIAS 


La belleza de Marra en los cuadros de Manilo no es In 
belleza pagana de las de Rafael y el Cnrreggio. Su ideal 
es el del puro misticismo espafiol, que nada debe id arte 
do los gentiles: la belleza de la Concepción de Morillo e> 
la do la mujer engrandecida por la gracia: no es una dei¬ 
dad que baja á la tierra, es la naturaleza de Adán la que 
Morillo nos presenta, naturaleza de Adán tintes de la cul¬ 
pa, y los ángeles y serafines alegrándose ni contemplarla 
y dioióudola: «Toda eres herniosa: Dios te salvo llena d< 
gracia, a 

¡Olí! si una do las mayores glorias de la unción espa¬ 
ñola en materia de fe, es siempre haber defendido el mis¬ 
terio de la Concepción Inmaculada, una de las más esccl- 
sns glorias de nuestros ai listas es haber trasmitido al 
lhnz.o el pensamiento de .San Juan Evangelista. 

El trazó en Palmos el ideal de Marinen su Concepción: 
Unelas y Pacheco lo comprendieron; Muidlo lo realizó 
con maravilloso estilo. Al pincel de los itidiiiuis, llamen- 
eos y alemanes estuvo negado representarnos admirable¬ 
mente este misterio do aquella que filé lili teas santificada 
que nacida. 

Y cuaiid') venios que lu atcnciou de los extranjeros más 
sabios ó entendidos se fija en una de las Coneojn dones de 
AI 11 rilio, y que ante ella se extasía, y que lodos celebran 
aquel encanto del colorido, aquella trasparencia do tintas, 
aquella nobleza de b>s ángeles y aquella liemiosiini de 
Maria con la expresión de la más inmaculada pureza, no 
podréis menos do convenir conmigo en que esa maravilla 
inimitable y reconocida procede de que m esas obras se 
vo á la Espada verdadcramcntu espadóla llevando ul últi¬ 
mo extremo el ideal de la je. 

En la esplendente creación de Maria preservada del pe¬ 
cado original, empieza la obra do la libertad del linaje 
humano que termina en el Colgóla. 

Todavía cu medio de las tempes! oles del siglo, do la 
incredulidad, de la ignorancia y de la soberbia, hacen 
palpitar nuestros corazones •■n amor y esperanza, la con¬ 
templación de las obras de Morillo representando la Con¬ 
cepción Inmaculada. 

¿Qué es esto, Hedores? ¿Es la ilusión do nuestros senti¬ 
dos? ¿Es el Indago de nuestra fantasía? ¡<Ui! no: no lo 
dudéis: bav algo más grande que la magia di 1 colorido de 
mi eminente artista: ei que ose eminente artista nos re¬ 
trata con pincel sublime, quo no hay nada imposible ul 
querer do Dios. 

Cada C»u eepeion de Morillo es un poema de bendición y 
i|e dulzura, de gratitud y de esperanza. 

Adolfo pe Cas rao. 


QUÍMICA DOMÉSTICA. 

Tiri't'lfi para hacer lúa telas inemnhnstiblcs. lié aquí una 
receta importantísima, destinada ú precaver lo. accidente» 
cansados por el fuego. Esta receta, cmiiiinieailn por un 
químico francés (pie la entrega al público, consista en 
mezclar con el almidón quo sirve para almidonar las mu¬ 
selinas y otras lelas, una cantidad igual en p so de carbo¬ 
nato do cal. Esto basta para hacer los vestidos y las ena¬ 
guas incombustibles, sin perjudicar en nada á la frescura 
y apariencia de las telas, quo so planchan como de ordi¬ 
nario. ( Itulustriel fruarais ). 

Restauración del terciopelo. Se coloca una plancha de 
metal sobre un hornillo lleno do carbón encendido. Sobre 
esta plancha se pono un pedazo de lienzo empapado en 
agua. So pono el terciopelo por el revés sobro ct-.te lienzo, 
y se cepilla suavemente el terciopelo pelo ah íjo, en todos 
los parajes en quo esté machado. Debe mojarse »¡u cesar el 
pedazo do lienzo. 

Cintas ajadas. Para devolver á las cintas 
do color de lila y otros colores análogos tu 
frescura primitiva, basta con poner cu un 
litro de agua un pedazo do sal de soda del 
grueso ib- una nuez, y empapar en este agua 
la cinta. Se la retira, se deja gotear el agua 
y se la plancha todavía húmeda. 

Manera de. quitar las manchas de esper¬ 
ma sabré la. seda y la lana. Cuantío In man¬ 
cha está soca so raspa la espirmn, y cuan¬ 
do no queda ya grasa aparente, ó por lo 
minos que queda tan sólo la huella de ia 
mancha, se coloca encima una hoja de papel 
secante ó do papel «le seda. Re ponen algunos 
carbones encendidos en una cuchara de pla¬ 
ta, y so coloca ésta sobre el papel, renovan¬ 
do la operación hasta que la mancha no sal¬ 
ga ya á la superficie del papel. 


FIGURIN EXTRAORDINARIO. 

DISFRACES. 

Núm. t. Postillón .—Chaquets de paño ver¬ 
de, con vueltas, solapas y cuello de paño «•tirar- 
nado galoneado do oro. Una hilera de botones 
de oro adorna cada solapa. Chaleco do casimir 


blanco, abierto sobre una camisa de batista con cuello vuelto. 
Corbata negra retorcida acampana la abertura del chaleco, liste 
v.i .alcaves.uln con muchos "alones de oro que sirven de o,ales. 
Sombrero negr -lo felpi de seda, rodeado de largas cintas (1o- 
’antrs encarna., .s y verdes. Calzón corlo de piel do gamuza. 
Medias blancas, con ligas encarnadas, y zapatos negros con lic- 
bülas de oro. 

Núm. i. Vendedora de romas .— Falla corla de tafetán 
azul, cubierta toda de volantes encañonado-. \- sobrepuestos. 
Segunda fallía de muselina blanca festoneada y bordada en la 
otl.i: osla falda, que es muy corla, va recogida por los costados 
con ramos de cerezas- Corpino de debajo de tnlelan amarillo, 
descolado en forma de corazón, con mangas cortas y butiona- 
das. encaje blanco al rededor del escote y de las mangas. Este 
corpino va cubierto nti parte por otro corpino de seda color de 
cereza, alecrín y enlazado sobre el pecho, descolado en cuadro 
más bajo que el corpino amarillo y acompañado de aldetas re¬ 
dondas. que van ribeteadas con un volaulitode iiiu-elioa. Co¬ 
fia de encajo blanco, ornada por cin'as color do cecczi y rosa. 

I'.estilo lleno de rumos oe cerezas, siqetu por ilos cintas amari¬ 
llas. que rodean l is caderas y se lijan por detrás en la cintura. 
Medias de seda blanca bordada de color, y zapatos de raso ne¬ 
gro con rosetas encarnadas. 

Núm II. Trajo do raprieho .—Primera laida corla de tafe¬ 
tán amarillo tjlnscoda de eiv arnado y tableado. Segunda falda 
igual, |n rn no I «Idead.i, formando festones muy anchos recor¬ 
tados en ululas. Fnlre osla lald i y la primera va ;i manera de 
Meco una hilera de hojas grandes do eonválvula, planta cono¬ 
cida vulgarmente con el nombre de albohol. Ciiiluron com¬ 
puesto do las mismas Icj ts, grandes y pequeñas. El corpiño, 
dolida igual .i las faldas, forma do» michas ondas por delante 
y otras dos en la espalda.,('.i'nisoPn de muselina descolado y 
adornado con i icos i iicajes. Las mangas en forma de campana, 
para figurar <*l estreñía de la llar son seud-auchas, y ondeada: 
en su borde inferior V acompañadas de Icj is tu las sisas. Toca¬ 
do de /linl.ixi.i reproduciendo los mismos «•olores <|.*l traje. Mo¬ 
dal de seda bórdala. /ap itos 4r raso negro con rosetas 

Núm O/iri •! de l i’lijn' F. — l.evila de paño gris, azul, 
entreabiei la por abajo sobre un chaleco de paño encarnado o? 
curo, que va abierto á su vez. C’mlur.m do coriea blanca. Feto 
de paño encarnado galoneado de oro, con sardinetas y bolones 
de oro. Itocamungas de lo mismo. Carteras de bolsillo iguale- 
alas bocamangas. Tricornio negro galoneado de oro. IVIuca 
empolvada, .mudada por dolías con una cinla negra Calzón de 
piel de g.imuM y bolas negros ajusta las y abrochadas en el 
costado. 

Núm. ü Cnwpeuinii rosa. —Falla corla de cachemir coloi¬ 
de naranja, termina la por una lira di- terciopelo negro de lu 
centímetros de ancho, la cual lleva por encima tres cintas de 
terciopelo poco espaciadas. Cor piño muy descólelo igual á la 
labia, visto solo pul* del míe y oitullo do’-i»i» puf una media cha¬ 
queta negra con al íelas y que cubra la parte superior do los 
brazos. Camisolín de muselina alúcelo en forma do cal azón 
Esta camisolín va huilona lo v adornado con bordados. Una 
manga de muselina huilona la, seguida de una guarnición ple¬ 
góla. completan la manga cml t de la chaqueta negra. Un pi¬ 
huelo de gasa blanca est.iinpuila de llore?; vivas cubre los hom¬ 
bros, te cruza -obie el pecho y se fija por los dos lados al cin¬ 
turón de un delanl.il de umudma blanca bordado y guarnecido 
de volantes plegados. Cinta negra mosqueada de oro, en la ca¬ 
beza; cinla de terciopelo negro en el cuello, y cruz gran lo do 
oro. Medias blancas bordadas de oro. Zapa’os negro» con lie- 
billas. 

Núm. <>. /Vviéfiic napolitano (traja de Matnnicllo). —Cami¬ 
seta de l ina gris verdoso : la cual entra en un calzón muy corto, 
igual á la camisol i E-1 i y el pant don van ribeteados de encar¬ 
na lo. I na raja de lana encarnada y negra rodea la cintura y se 
atlllda cu ti costado IPty «pie añ.ulir qm* la r.uuisfla se abre 
»obi e un «'hulero azul oscuro, que sube basta el ruello de la ca¬ 
misa blanca, y que un amuleto ó medalla do oro, suspendida de 


un cordon, cae sobre el chaleco. Forro napolitano de lana en¬ 
cimada, echado hacia atrás. Medias altas blancas con lisias ne¬ 
gras. Uotinns encarnaoas con puntas y talones negros. 

Núm 7. Gitana .—Falda corti de moaré blanco, terminada 
por mu lira de terciopelo enea rilado, que (orina en su limite 
superior anchas midas puntiagudas. Un poco más arriba, un 
bies ile terciopelo encarnado dibuja unos pabellones con llecos 
de medallas, y por encima signos cabalísticos bordados de oro. 
•Segunda laida de gasa blanca con listas encarnadas, recogida 
pur los costados con un ramo de rosas tlnrpiño de terciopelo 
em-.irnadu, descolado en cuadro: su delantero, muy desculado, 
forma mui mida en el pecho, y termina en la cintura con una 
punta redonda, rodeada de aldetas largas y puntiagudas 1 loco 
de medallas en la parte inferior del corpino; "alón de oro en su 
contorno superior. Camisolín de gasa blanca v encarnada, des¬ 
colado en redondo. Collar de oro. Mangas Uníanles igual á In 
segunda laida y al coi piño, sujel isen la parte superior del bra¬ 
za emi brazaletes de oro. El cabello va dispuesta eu largas tren¬ 
zas caídas, adornadas de rosas do distancia eu distancia. Rede¬ 
cilla encamada con lleco de medallas. Rosa en el lado. Pandero 
dorado é iluminado con signos cali dísticos. Media de seda blan¬ 
ca Itolinas lie raso encarnado, con Ilíones dorados. 

Núm. 8. Honor de la época do Carlos IX (ilaunl rn la ópera 
l.us lliojonotos )—Jubón de terciopelo granate ga oueado y cor- 
ralo con bolones de oro. Cinturón estrecho, también de oro. 
Mangas ajustadas, que leriniimii en bullones de batista blanca; 
cuello de lo mismo, llanda de seda blanca y azul. Sombrero de 
ala vuelta valla y copa ciimiea adornada con plumas: Indo esto 
gemíate chimo e| jubón Calzón curto igual al jubón, guarnecido 
cu lu» costados con g dones y bolones de oro. Ligas de oro. Me¬ 
dias de seda blauc i. Zapatos de lee- iupclo negro, con róselas de 
oro. Espada pendiente del ciutoron. 


SOLUCION AL GEROGLÍFICO INSERTO EN EL NÚM. Ú7. 

En I03 siglos venideros 
loa pooLaa cantnrñn 
nuevo Cid en mi Rodrigo 
y oate a.-nto ou el altar. 

El, Vl/.t’O X NR.) 

I.a han enviado las Sras. y Sritn». IV* Concepción Diez Tnravilla 
y Ojerto.—1}.* Dolores Noguera. — D." ('ármen Salvador y Deña 
Pepita y 1).* Amparo Edo y Itoclicr. 

liemos recibido nuevas sol uanaes al Sallo do Caballo del núme¬ 
ro Id, presentadas por las Sras. y Sritas. D.* Elisa Martínez y 
Sarmiento.— D * Rita Sumiller. y Hodligue*.—D.* María S.— Doña 
Acacia de Vll.nnueva.—IV* Josefina Alfonso.—I).* I.lrirn Trcllcs 
de Vijfo. II." Adela y IV* Ana Aguirro y Córrelo.—1) • Carmen 
Pune» y Correto.—D.* Julia Kudiño.— D.* Isolían Arios —Doña 
Matilde Men-.linu de l’eñnlosn.—D.* Catalina Chino «le Lozano. 

|i ‘Concepción Autrnn.—tv* Dolores Marti de Dctrcll.—IV* Clotlhhi 
Mazpulo de Sebastian.—D.* Elena Prim y Moreno .— D." Jacinta 
l’rrez y Pascual—D.* Maria Ignacio Coinez. D * Delisa Cifra.— 
lv* A. ii. de Molina y L> * Clotilde Sánchez HroUins. 

El Salto de Caballodel núm. I'J In han acertado las Sras. D.* M V. 
de Cumpa (¡¡¡mes.—Isla de Cuba . y D.* Tomasa Suriol de Uorquiu 
(Ingenio iitaiisa.-.-Sun Juan de los Romediog.—Isla de Cuba). 
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La solución en uno de los próximos números. 


ADVERTENCIA. 

AlíKNCt A Id N PANAMA. 

Tai Empresa do La Moda Ei.euantk Ilustrada 
tiene enc.úiK'iiihnla su Agencia en Panamá al señor 
don Alíñalo Orillac; por Imito, lo» señores Agentes 
ile las diferentes partos de América que necesiten 
aumento de ejemplares sobre los que se le están sir¬ 
viendo, pueden pedirlos á dicho señor, el cual los ser¬ 
virá acto continuo, puesto «pie tiene exis- 

- ten chis de números y de primas. 

Las señoras que quieran suscribirse en 
los puntos donde no haya z\gentes, pue¬ 
den también dirigirse al expresado señor 
don Alfredo Orillac, en Panamá, acompa¬ 
ñando al pedido una letra de 8 libras es¬ 
terlinas, 75 francos ó 15 pesos fuertes, á 
la órden de dicho señor, y serán inmedia¬ 
tamente servidas. 

ANUNCIO. 

A genda de iiijffte. ó libro de me- 

moria diario para el año 1878, con noticias } 
guia de Madrid. 

Esta Aneada ha recibido notables mejoras, 
entre olías las siguientes: varias tablas de re¬ 
ducción de bis monedas, arancel de tus juzgados 
municipales, nueva tarifa de eorreos, reseña de 
los principales establecimientos balnearios, ca¬ 
lendario, etc.. etc. 

Véndese en la librería de don Carlos Hailly- 
JiuilliérG (plaza de Topete, núm. 10), á 7 rs. eu 
rústica, 8 encartonada y 13 en tela Se remito á 
provincb s - 

MADRID.— IMP. OET, l'OUTANET, U1U.UTAI1,10. 
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